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L PORVENIR AVILES
PERIODICO DE INTERESES lUTIRlALES, ^

SALE LOS JUEVES Y DOMINGOS.

P recios de suscricion.

Avila, por un mes. *'®'
Fuera tlü la capital franco de porte. 5 rs.

PcNTOS DE SUSCBICIÜS.
Kn \v ila  en la impícnla de la Viuda de Es- 

tellés: cu los partidos en casa de los corres­
ponsales! y en los demás puntos por medio de 
Urauwis sobre correos o por el de sellos de 
franqueo dirigidosjna^Jmpre^^

Precios de los anuncios.
Los anuncios se insertarán á precio^ con­

vencionales, así como los comunicados sobre 
las materias que admite el P o r v e n i r ,  y en 
estos se insertarán gratis los que firmasen 
los susrriUires no [uisando de l á  líneas del 
tipo ordinario di 1 periódico.

No se admite correspondencia que no ven­
ga franca de porte.

Avila 10 lie Diciembre (le 1852. 
liov cumple el Porvenir AvHés \.ro.s meses 

iiislos de exlslcncia; durante los cuales hasegui- 
ilo fielmente el programa, que le precedió como 
base y norma de su conducta. Iloy se ven 
cumpiiilos los empeños espontáneos . que la Re­
dacción, contrajo con sus íavorecedores; y que 
desunes ba tratado de limilor conforme a las cir- 
cuhstancias. por no verse llevada en sus compro­
misos , ina¿ allá de donde fuese posible decorosa
V dignamente llenarlos. .
 ̂ Él Porvenir Aviles, es cl_ primor periódico, 

que , en la memoria de los vivos, ba existido y 
coiílíido una serió tan larga de juiblicaciones; lo 
cual ya es un motivo de salislaccion para los 
que . sin mira ninguna de ¡tropio ínteres, se ar­
rojaron á la prueba, que hemos hedió de nuestras 
A " '

«PERCAfiCES DE l!?iA NOCHE-" (»)
POR

EL c o m p a d r e  m a n g u e t a .

6’onc/iísíon.

Dije; y quédate en paz ¡pobre Mangueta!
Que yo mo voy á disfrutar d(jl sueño.
No olvides mi consejo , ú mi receta;
Que siendo do ti misino siempre dueño.
Lucirá tu razón clara y discrelii.
Como iiuicre Ui amigo el Meaireño...—
__¡CóinoLeraslii, mi amigo, quien me hablalia.
Asi con tanloguslo le escuchaba!!—

IIki á seguir, pero la voz cesando 
Que me expeló tan dulce reprimenda.

(1) Véanselos iiúiueroa 19 2t). M , 2 3 , 'i l  y 
ücl P o r v e n i r ,

escasas fuerzas. Durante este corto periodo do 
nueslra carrera peri()dístiea, han podido ponerse 
en evidencia, á los ojos de nuestros suscritores la 
utilidad y casi necesidad de una publicación seme­
jante en nuestra capital ; y á los nuestros, los 
medios-con que, asi por nuestra parle, como por 
la de la opinión pública . podemos contar eii ade­
lante.

Con sobrada escasez de recursos hemos mar- 
diado hasta el día; y con la misma continuará ya 
el Porvenir saliendo al público hasta fin do Di­
ciembre ; porque desde luego concebimos que nos 
seria posible con la decisión y fuerza de voluntad, 
y de convicción que nos animaba , sostener con­
tra toda clase de dificultades el proyecto, que 
siempre miramos como do suma utilidad; y no es 
nuevo, eii los que al objeto nos asociamos, con-

Quedeme sus palabras esperando 
Sin que rumor alguno el aire hienda.
Silencio tan profundo contemplando;
La oscuridad como tupida venda 
Ante mi vista ; el cuerpo mol parado;
Y el cerebro algún tanto perturbado; 

Recordaba cu confuso lo ocurrido,
Y de su realidad casi dudaba;
Solo el vil lodo, en que me vi tendido 
Era verdad, que el tacto evidenciaba:
La licdiondez del raso ileslruido 
Otra verdad muy pura revelaba;
La voz empero que áini voz contesta,
¿Filé realidad, o no? No s(5 rcspiiosla. _

Dudando pues (como el mejor camino,
O el menos arriesgado en tales casos)
Quiso tornar á casa muy mollino 
Temiendo nuevos cho<¡ucs, nuevos rasos: 
Apiadado sin duda mi destino 
Pisar logré el umbral sin mas fracasos;
Y luego que pasó mi primer susto.

Ayuntamiento de Madrid



sagrarse al servicio píiblico, sin mas tnira ni oíros 
iines, que la satisfacción propia de prestarle.

Este ha sido el mas vehemente estimulo, que 
hemos sentido dentro de nosotros; y este no ce­
derá en tonto que seamos razonablemente ayuda­
dos en nuestro patriótico propósito.

Conocemos sobradamente, cuán útil, conve­
niente. y hasta necesario es en la época presen­
te aumentar entre nosotros los medios de publici­
dad; pues sobre los l'rutos copiosos ^ue en lodos 
tiempos puede reportar el pais de la corriiinica- 
cion de ideas y de conocimieritos. necesaria al 
adelanto y mejora de las industrias, y comercio, 
tenemos hoy pendiente una ciíestioH de tanto in­
teres. de tan alta imporloncia , y tan traácenden: 
tales resultados, que ella sola merece bien los 
honores de consagrarle nuestra ésclusiva atención 
y entero cuidado.

l’or tanto, no es nuestro ánimo abandonar ei 
campo, donde tan á placer nos encontramos á ley 
de buenos hijos, sin que antes seamos comple- 
lamente abandonados nosotros; pues claro es, que 
en vano querremos por nosotros solos seguii' en 
un térréiio ; donde la opinión general y los gene­
rales intereses deben gUiarhos. Eos esfuerzos lea­
les , qtie eri tres meses de ensayo hemos presen- 
taclo . jnzpmos que algo habrán podido inlluir 
en la opiiiion ; y en algo la Iiabrán recliiicado- 
nioraciitoá azarosos han pasado sobré la cuestión 
vital para Castilla, en que aCasó éin ayuda, y sin 
consejo, muchos hubiesen cáidocn absoluta des- 
conliaiiza. Podemos gloriarnos de no haber cedi- 
do , ni por un momento á los récelos comunéá- y 
al lili hemos sacado, liasía lioy, á salvo el tesoro 
de nuestros esperanzas.

Pendiente está aun e! modo de ser realizadas- 
y mucho queda, que hacer en la carrera de luíés- 
tros debeos.

Antes empero, dfe* contraer nuevas obligacio­
nes . queremos y necesitarnos saber liasla donde 
nos puede sér favorable el aprecio que dé nues­
tras tareas, desinleresodas baya hecho íu oninion 
de luieslros compatricios. *

Mudé lilis ropas, y osee mi imsto,
yiiisc escribir tan lameiitablo iiistt/fia '

Y como fue [lor ápices do.-ii la;
cuando fiel guardaba mi memoria

La séi-ie de los hechos. referirla.
Sin la verdad. ,¡ue emprenda de la gloria 
^ n e  puede bueno ¡mherí (ií) No se linjiila-
Y siempre lo qiio escribo, es verdadero;
Mentiras yo... ni cual poeta quiero.

Por eso soymeiaido eh'descripciones;
Por eso, cómo eiscribo según siento 
Tal vez divago en largas digresioiio¡ .
(Juc parecen a'gcnas de in¡ cuento,—
¡Alcarreño ! mi amigo! si su|>ohcs.
Que fue ilusión el escuchar tu acento
Kn medio de n,i pena congojosa,... 
10 lo creo también iiosible cosa.

aimabU. (Ixiileau)
Tradu.cú... libre e t l o  d e  a q u e l l o  . ¿  a q u e l l o  d e  e s -  

l o ;  pero hcclia siu uueiidoii. (Mangúela.)

Para este fin les dirijimos hoy la voz; y para
hacerles sabedores de lo que, con su ayuda, nos 
proponemos,_ examinados ya los elementos todos 
que en la dihcil carrera del periodismo tenemos 
que combinar.

Si, pues, nos viésemos para principios de Ene­
ro con el numero suíicieule de suscriciones para 
poder marchar con algún désahogo . nuestro pe­
riódico. reduciéndose en la publicación á un Sc- 
manario con el mismo objetó ampliará doblemen­
te sus formas, aumentando la sección de noticias 
eslrangcras de que hasta hoy ha carecido ; y to­
mando de su rriayór csténsion los recursos tonsi- 
guíenles para crecer en amenidad é interés.

líajó estas tíoridiciónos, y con la seguridad do 
poder ser sostenidó con el decoro conveniente, el 
íotveinr Aviles continuaría desde 1." de Enero 
próximo bajo las siguientes;

BASES DE PUBLICACÍO.N.

Saldra una vez á la semana , en los dominaos 
todos ; y en tamaño doblo del qúe koi, tiene ^

mentard la 5cccm« de nanetns eslranqeras aue 
ian interesante ofrece ser en la época presente.^
I„ ^9* ‘̂le suscricion continuarán siendo 
los m ip o s  que hasta adiii; no admitiéndose sino 
por trimestre, para poder contidúar conj aquella 
^«lindad que tanto conviené á los suscritoris co­
mo a la misma Redacción.

_ En vista de cslé anuncio; rogamos á los se.
d e í1 /d ''‘l '''’’“'- '‘'’‘"'i'* ''‘’ '■«mitir antesel 24 del comente las ñolas de suscriciones que
auc t s  T ' T '  esperamosque los «uscrilores todos mamneslen antes de ese
din su voluntad esphcitd; para eíí su ronsecuen- 
c resolver nosotros lo que proceda, y arunciír 
ntícstra resolución oporimiameiiio, ^

El DinECTüR,
Antonio Zaonero de hables.

Maá lo qnc juzgué oir . tan (nyo era 
i'ni fuerza de razón y en gravedad,
Uue cual tuyo, permíteme, que quiera 
Eonsi-ryarlü yo aqui, ,;o,no verdad.— 
i razo el cuadro mi mano tan ligera.
Uno el borrador aun Iniele en realidád; 
^iñesto , aim repúláfulo por sueño,
Y tal, cual es admítele; Alcarreño,"

He aipn nn canto eiftcro . y veidadero; 
Sneno, ilusioii. ó realidad, es tuyo;
Al lejuzgnes benigiVo, ni severo, 
m  fus loores, ni tus cargos hiiyo !—
Algún lector dirá; “¡qué majadero .
V yo la exclamación... le restituyo;— 
lo agrada a tí mi grave camuradat
1 lies lodo lo demás iiri|ioi-ta nada.

I SI iiii l'anlasia
En nodic frislc me metió á poeta.
Yo juzgué oírte en la escabimi vio,
I su pena templada asi cruia.

a i  compadre Mangueta.
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MEJORAS LOCALES.
IV.

Y si la plaza de la Cónstiliicion, en su aiiliguo 
estado de amplitud y desahogo presentaba tales _ y 
tan respetables inconvenientes; ¿qué no pudi''á- 
mos añadir hoy , que ha sido reducida en sus pro­
porciones, por el nuevo plan adoptado para la 
construcción de sus arcadas? l’or la parle de San 
Juan ha disminuido; ha menguado también por la 
parle del Poniente ; y no es esto lodo, sino <)ue ¡i 
su menor capacidad hay que agregar la menor 
ventilación que le queda, después de ser ceW'ada, 
y á la mayor altura que se la ha llevado, lodos 
los obstáculos, pues, lodos han crecido en pro­
porciones muy grandes; y aunque antes hubiese 
admitido dudas su idoneidad , boy ni puede nadie 
absolutamente sostenerla, por muy preocupado ó 
prevenido que en laven- de su sostetiiiménto es­
tuviese.—¿Quién ve boy ya que esta plaza sea por 
ningún estilo, el lugar mas acomodado en Avda, 
para establecer en él el Mercado público? \  eso 
está mandado espresamerite ,« Que los mercados se 
c 'loíjuen ere el local mas acomodado de las poMo- 
ctorees» es decir. en aquellos que reúnan todas 
las circunstancias mas favorables al buen servicio 
del pueblo, y del concuneiile; que nosotros no 
vacilamos en marear del modo siguiefite; Centra- 
lidad-, capacidad: veMiladdn ij salubridad y /a- 
ciudad en las cómunicacitíiies: las cuales oiili- 
cadas al local de la plaza pi-incipal, rio dan por 
resultado . que sea en ninguna manera preferi-

—Esto , cohsiderarído solo la parle mate­
rial. que luego vienen otras razones de buen go­
bierno y de policía de onidió y comodidad , que 
acaban de dar al traste con cualquiera interés que 
pudiera ver lo ventajoso de sostener alli los 
morcados semanales.

Estas razones son consecuencia do las obras 
que, do antiguo proyectadas ; están ya llevadas á 
cabo en su hiáyor párle; por las cuáles está llama­
da esta plaza á sostener el rango, que en nuestra 
Nación ocupan las de su construcción ; destinadas 
todas al comercio de cierta clase de géneros, y al 
público desahogo, y decoro de las cápiUdcs. Sobre 
este punto no hay mas qiio ro[>nsar ligeramente 
que destino tienen la.s que conocemos eií Madrid, 
Salamanca, Burgos, Vitoria, Bilbao, y San Sebas­
tian. Todas están libres y desembarazadas de pues­
tos , cajones, y lieiulas de comestibles, de los 
quo consliluyen el abasto público; y aunque cu al­
gunos puntos (lo los que liemns indicado , baya 
mercados para el surtido’de la población, en dias 
lijos, en ninguno so sitúa este cu ellas. Salamanca 
usaba antiguamente contener oii su inagnilica pla- 
za esta clase di! tiendas y abastos ; hasta que iiii 
Gobernador celoso conociendo lo incouveiiieiite, 
é indecoroso de tal abuso , trasladó á otra iiime- 
diala. (¡no hoy so llama do las verduras, lodo aquel 
concurso; con lo cual recobró la gran plaza el asco 
y dignidad en que hoy la vemos. Y es opinión co- 
num , que costó algún empeño, y tesón do parte 
do a(|uolla celosa y entendida autoridad': pero supo 
sostener una medida de conveniencia publica , y 
logró quo todos viniesen á estimar la plaza (Ui lo 
«pie debia serlo.

¿Oué diremos de la nuestra próxima á verse 
terminada? ¿Y qué diremos en el siglo XIX, en 
que tanto se atiende á ese ramo de la policía que 
antes estuvo tan descuidado entre nosotros?—Es­
tas solas reflexiones bastarían á convencer á todo 
el vecindario, interesado en esta cuestión , de lo 
absóluldmente insostenible ya hoy del Mercado en 
aquel punto, que debe ser conservado en toda 
la parte posible , como el punto ,de reunión , y 
desahogo de la población, que goza desde muy 
antiguo el titulo y consideraciones do capital de 
provincia; pero unidas estas razones á las espues- 
las de incapacidad , y falla de desahógo, y venti­
lación, (jueda la cuestión resuelta sobre este parti­
cular, conforme al buen servicio del pueblo, y á los 
deseos de las disposiciones vigentes, entre ellas la 
Real orden de 18 de Marzo de 1852; que no se 
püblicoria ciertamente á la ventura , ni solo para 
que estuviese archivada en las cole(2cicines admi­
nistrativas. — Los ayuntamientos, especialmente 
las de las capitales, han sido repetidamente exci­
tados estimulados, y hasta amoneslados por el 
Gobierno , desde mucho tiempo hace, para que 
mirasen lodo lo (jue concierne al buen Gobierno 
de los pueblos y ramo de policia, con el celo y 
con el interés coiivenierites al fomento de los mis­
mos descuidados pueblos. Y en verdad, (|ue f)or 
esto deben de empezar las verdaderas mejoras de 
imestias poblaciones; pues tan luego como llcguo 
á ser conocida , y apreciada la necesidad del aseo 
y de la comedidad masque hasta ahora lo ha sido 
nalnralmente vendrá el deseo de aiimentár el de­
coro y prospecto público convenientemente.

Dirase, «<juo es necesario respetar los derechos 
creados en favor do esta parto del vecindario»— 
diremos (juc es un absurdo tal enunciación; pues 
nunca el liiion servicio público ha sido, graduado 
sino por el interés do los m as; lo mismo en los 
pueblos, que en las demás osocinciorecs. Los dere­
chos creados son el prelesto del abuso, y el origen 
dei monopolio, condenados por todas las disposi­
ciones administrativas do todos lo.s países, tomo 
enemigos naturales del fomento , do los medros, 
y del l)ien general.— ¡Derechos creados!!!,¿Cómo 
pueden alegarse esos en un punto de administra­
ción pública? Las necesidades varian de un dia al 
otro , y las medidas administrativas tienen quo 
seguir tales variaciones. En otra escala, en otras 
mateiias, puede citarsc^íMavor; pero no en oslo 
ni en iiiiiguii otroque tienda á inono[)olizar las ven­
tajas (pío deben ser calculndas en bien do lodos, 
l’or esa misma razón puede clamar toda la parte 
restante do la ciudad , pidieiidi) (y seria mas jus­
to) «quo se afeiidiesü á sus nocesiilados; quo pues 
"la poblucioii había cambiado de años aca, viu'ién- 
»dosc bácia el O.-ionto, y abandonando en ruinas 
»la parlo occidental, se situasen los abastos en 
«plinto mus céntrico , mas capaz, de.sahogiulo. y 
«cómodo; y ¡¡uc no so dejasen como estancados en 
«el corlo recinto do el Morcado chico, todos los 
«elemciUos de vida y de movimiento de la pohln- 
»ciüii.»—Allí está la casa consistorial, alli las ofici­
nas generales do la provincia, allá lia ido el pro­
yecto de cárcel pública de nueva construcción, 
alli en lili está el Balado episcopal; y cierlaineii-
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lo. (|iic A\ila sdIi.i  veniilo retiramio de aqnel en 
niiLigno cenlro; alli está por último el íUfero Mer- 
ca(U> cuhicríOt cuya constrnccion basta á mirar ya 
como priviiejioda aquella parte.— ¿Por qué pues 
no dar algún recurso a esta parte mas considera- 
ble de la población, ú la que , sin ayudarla con 
(antas obras iiúblicas, como alli se hacen, se la exi­
gen las mismas mejoras de parte de los vecinos; y 
los mismos ó mayores sacrificios? ¿No merece csl» 
ser atendido t-—

No queremos dejarnos llevar de un momento 
de exaltación liien nacida ; y continuaremos exa­
minando á la luz do la f'ria razón , todo lo que en 
este ¡M ilito  pueda Objetarse ; y creemos que lodo 
será refutado; y qiledará la materia dignamente 
colocada. y tan esclarecida que pueda ser acep­
tada Iranoamcnle por nuestro ilustrado cuerpo Mu­
nicipal , llamado á ir planteando, como exijen 
nuestras esperanzas, las reformas urgentemente 
necesarias en nuestra capital, si ha de ligurar dig­
namente efllrc las de su clase.

Dejémoslo nqui hoy para continuar en el nú­
mero próximo. A. Z.

EXTHACiO DE LA GACETA DE MADillD.

Gacela del 9 de diciembre.
No contiene cosa notable:

La del 10 una Real orden dirigida al Gober­
nador de la Provincia do Madrid, mandáridele de­
negar la licencio que en csposicion de 8 del cor­
riente dirijioron varios sujetos . pidiendo autorizá- 
ciüú para celebrar una reunión.

Otra circular á los Gobernadores dé pf-ovin- 
cias, para que en las oliciiias de ios gobiernos se 
forme á la mayor brevedad posible , y con toda la 
jiosihití' exactitud , un estado comprensivo del nú­
mero de penados, presos, detenidos, y arrestados 
de ambos sexos, que cu fin del presente mes exis­
tan en las careóles , depósitos municipales y de­
más establecimientos de represión situados en la 
provincia, escoplo solamente los presidios y casaiT 
de corrección ile miigerós, remitiomlole sin esca­
sa ni dilación á este Ministerio, antes del 31 del’ 
mes de Eiicj’O ¡iróxiino’.

Otra, recordando y ríeargando mievomenlo á 
los tribiinolcs do Justicia y juzgada de ¡triinera 
instancia do fuera de Madrid, el cumphTnicnla de 
lo mandudo en circular de 20 de Marzo de 18T3, 
acerco de lo íbrina en que han de ser traducidos 
los docunionlos que se presenten escritos en idio­
ma estranjero.

La dcH l no contieno coso notable.

La del 12 contiene varias resoluciones de com­
petencias entre las autoridades judicial y adnnnis- 
Iralivu.

montos la población entera , con motivo del Consejo 
de Guerra , que se ha celebrado cii esta última semana, 
para sentenciar la cansa iiotabie de ladrones en cuadri­
lla , del tristemente célebre Saturnino y consortes, pre­
sos tiempo hace en esta cárcel. El 13 so debió senten­
ciar por el Consejo de Guerra , y luegó se habrá dirigi­
do la causa á la capitanía general del Distrito para su 
aprobación.—No queremos anticipar nada acerca del 
particular, que tiene inijuielos los ánimos, por el temor 
que los lia sobrecojido de la posibilidad , de tener que 
presenciar algunas e.scenas de terrible efecto en esta ciu­
dad donde tan raras veces se lian alzado los horrendos 
aparatos con que la Justicia inexorable presenta á la 
humanidad los rigorosos golpes de su justa venganza.— 
El Cielo aparte ite nuestros ojos, si asi ciimpie á siis 
altos designios, las escenas de muerte V de luto, que la 
degeneración de nuestra especio primitiva , ha hecho 
necesarias, para contener al hombre en la esfera de sus 
deberes sociales;!! Y llegue también el dia en que la 
humanidad declare proscrita por innecesaria la ejecu­
ción de la pena de muerte lü

G.YCETHX.\, RELIGIOSA.

Hoy IG S. Voientin Mártir.

MERCADOS NAGIÜNAl.ES.

Cónlova. Trigo (le 27 á 31, celiáila lie H  á 
12, garbanzos de 00 á 80. Aceite dciitro de la 
ciudad á 49 , en los molinos á 40, carne de vaca 
a 20 cuartos libra.

Sevilla. Trigo de 30 á 42 , éóbada de 13 a 
14. garbanzos á 50.— Veeito, para el consumo de 
51 ii 52. Carne de vaca á 32 cuartos. Cárne do 
carnero á 20 cuartos.

Malaga. Trigo, de 58 ú47. Cebada de 1-4 á 
46, garbanzos de 70 á 120. Aceite á 43.

Granada. Trigo, de 33 á 41. cebada de 12 
á 10. Aceité á 54.

MISGELAiNE.V.

Tristemente preocupada se encuentra en estos mo-

TRASI'ÜRTES.

, Correos.—El do Madrid entra en ésta ciudad 
diai'iamciile de nueve á diez de la inañana.

Sido todos los (lias ú la una'.
El del liárco y l’icdrabitít, cutía los hm'és', 

jueves y sábados de ocho ámievcde ianiaíiariá.
•Sale l'os unirles, jueves y sábados á la una.
Diligenciü's del Norte y .ucíioiliu de España.= '  

Entran de Madrid ySalanianca todos los diiis ¡ni- 
jiares á Vas tres de Va larde; y salen para los cita­
dos puntos tres horas después do su llegada. Esta 
empresa reserva lodos los viajes seis asientos para 
ios viagerós que lo soliciten en esta Administra­
ción. Precios; 50, 40 y 30 reales asiento cu ber­
lina interior, rotonda y eiqié.

Diligenciíis.=l'oslas (icn'crnles.=Eiit'raii y salen 
los (lias impares en estcj mes ; reservando ¡uira esta 
poMucion seis asientos.

Prc(.'ios, 50 40 y 30 rs. en Berlina, Interior Ro­
tonda y fViipé.

EMPRENTA DE LA VIUDA DE LSl’ELLES.
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